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CCM P LEM ENTO  AL T R A T A D O  DE PAZ

Ê TRE

ESPÁKA Y EL Ü.ÍPERIQ DE MARRÜEÜOD.

1

•L convenio de ampliación de li* 
í  niites jurisdiecio-

- Melilla úlü-
I mámenle establecido con

j  el Rey de Marruecos, y 
del que damos cuenta como 

complemento dcl tratado de paz, 
cede á S. M. C. en pleno do­
minio y  sobei'anfa el territorio

T próximo á la plaza española de 
Melilla hasta los puntos mus 
adecuados para la defensa y 

tranquilidad de aquel presidio.
Los limites de esta concesión se trizarán por in 

gonieros españoles y marroquíes. Tomarán estos por 
base de sus operaciones para üelermiuar la oslen 
siOD de dichos limites, el alcance dcl tiro de cañón 
de 24 de los antig'uamente conocidos.

En el mus lircvc plazo desdo el dia de la firma 
del convenio se procederá á señalar la linea que 
desde la costa dcl Norte á la del Sur de la plaza, ha 
de considerarse en adeiaiile como iímile del territo­
rio JurisdiccíoDal de Melilla.

Se establecerá entre la jurisdicción española y 
marroquí un campo neutral, cuyos límites serán 
por la parle de Melilla la linea de jurisdicción espa­
ñola, consignada en ct acta de deslinde, y  por la 
parle del RiíT la linea que se determine de común 
acuerdo, como di\‘isoria entre el territorio jurisdic­
cional de! Rey de .Marruecos y el mencionado campo 
neutral.

S. M. el Rey de Marruecos se compromete á 
colocar, en el límite de su territorio fronterizo á Me­
lilla, un Cadí ó Gobernador, con un destacamento de 
tropas |»ara reprimir todo acto de agresión de parte 
de los riffeños, capaz de comprometer la buena ar­
monía entre ambos Gobiernos.

Con el fin de evitar las hostilidades de que en 
algunas épocas han sido objeto las plaz-as del Peñón 
y de -Alhucemas, S. .M. el Rey de .Marruecos, lle­
vado del justo deseo que le anima, dispondrá lo 
conveniente para que en la proximidad de aquellas 
plazas se establezca también un Cadí con las tropas 
suficientes, á  fin de hacer respetar los derechos de 
la E ^ ñ a ,  y  favorecer eficazmente la libre entrada 
en dichas plazas, de los víveres y  refrescos necesa­
rios para sus guarniciones.

Los destacamentos que hayan de colocarse, tanto 
en la frontera por la [>arte de Melilla, como en las 
cercanías del Peñón y Alhucemas, se compondrán 
precisamente de tropas del Ejército marroquí, sin 
que pueda encomendarse este encargo á Jefes ni tro­
pas del RifT.

CRONICA DE LA SEMANA.

E X T E R I O R .

Las márgenes del Rhin bao atrsido estos úiiimos dias las 
miradas de loda la Europa, Allí, en Baden-Baden. bajo la 
apariencia de visitaste pura cortesía, de reciproca manifes­
tación y de afectuosos sentimientos,'se ha TeriScado, como 
nuestros lectores no ignoran, una entrevista entre el Re­
gente dePrusia, otros Principes alemanes, y el Emperador 
de loa franceses. Este sucoso, considerado feijo el punto de 
vista de hecho político, puede creerse que tiene no menor 
importancia qne un congreso, pues por medio de trausac- 
cioues internacionales ha desvanecido suposiciones de luchas 
sangrientas.

Praucia y Alemania se lian dado la mano, sin dar lugar 
á que intereses opuestos hayan creado rivalidades peligrosas 
ó resentimientos profundos que habrían tal vez hecho inevi­
table la guerra.

El Austria no ha tenido representante alguno en Baden- 
Baden, y los periódicos ingleses guardan profundo silencio 
en lo relativo á la conterencia de que acaba de ser teatro. 
La prensa de la Gran Bretaña solo se ocupa de la espedicion 
deGarihaidi, yen recordar enpresencia del éxito de su espe­
dicion, lo conveniente, lo necesario que es ya para Inglaterra 
elaumentar los medios de defensa de su propio suelo, y 
sobre todo el l'ortilicar a Londres.

Creemos curioso el reproducir lo que sobre este particu­
lar se lee en el Tiaet:

«La pérdida de una capital, dice, basta para desarmar y 
destruir la acción de todo un reino. ¿Para qué hemos de ir 
á buscar ejemplos anteriores al que en la actualidad acaba 
de darse en Sicilia T Garibalüi desembarca con uii puñado 
de hombres en un puerto mercante ; marcha hacia Palermo; 
desciende de las montañas sobre esta plaza, y después de 
algunas horas de combate se apodera, no solo de la capiui 
de Sicilia, sino, por este mi.smo suceso, de loda la Isla, 
poniéndose en disposición de hacer capitular y retirarse uu 
Ejército de ¿0,000 soldados napolitanos,!

La readicioD de los demas puertos y ciudades de la isla 
no es ya seguramente mas que cuesiioade tiempo. Es cierto 
que en nuestro país hay circnosiancias que harían mucho 
mas dincil la invasión de la isla. Pero supongamos por de 
pronto una invasión bastante Alerte para atacaráPortsmoulh 
ó Cbalam por tierra y apoderarse de las alturas entre Lón- 
dres y Rochester. Los trabajos encomendados al Parla­
mento abrazan esa suposición y se fundan en esa base. 
¿Podemos en tales circunstancias olvidar la metrópoli? Si 
lo podemos. ¿Porqué razón? Si por otra pane no hay 
diferencia esencial entre Lóndres y Portsmoulh . ó entre 
Lóndres y Ciiatam, ¿porqué motivo, en tal caso, se han de 
gastar tantos millones en trabajos que no bao de abarcar el 
objeto principal ?

La orden de arresto dada en Tarín contra varios indi­
viduos de! clero, ha distraído estos últimos dias la atención 
que solo estaba Oja en los tconiecimienios de Sicilia. El 
motivo qne, según el A'erd, tuvo el Gobierno sardo para 
tomar tales medidas, particularmente en lo que se refiere á 
ciertos PP, JesuiUs, fué el reclutamiento que estaban diri­
giendo en favor del Ejército pontifleio. Añade el precitado 
periódico que el medio de qne se valían para el efecto era 
sumamente ingenioso, y consislia en mandar hacer 0 firmar 
al que iba i  afiliarse una instancia para ser colocado en los 
trabajos de los ferro-carriles romanos. La contestación nose 
baca esperar, y entoncesse le daban al reclutado, álitulo 
de gastos de viaje, 103frs. (SO escudos romanos) mitad de 
la gratificación de enganche.

Por pasajeros que viniendo abordo del SimoM procedente 
de Consuntinopla tocaron el 10 en Mesina, se sabe qne 
habían llegado ya á esta plaza dos fragatas napolitanas con­
duciendo heridos y parte de las tropas que compusieron la 
guarnición de Palermo. También se habían reunido en dicho 
punto otras fuerzas del Ejército Real de las que hicieron 
frente á la insarreccion de Calania, y que según relación de 
dichos pasajeros se bailaban en ei estado mas lamentable. 

Des navios ingleses y una fragata austríaca cruzaban por

delante de Mesina, cuya ciudad parecía hallarse enteramente 
abandonada de sus habitantes y esperando con dolurosa 
impaciencia los resultados con que la amenazaba la insur­
rección.

Entre tanto Garibaidi no dejaba dormir su dictadura, Se 
había decretado un nuevo arreglo departamental de Sicilia 
y el levanLimienlo en masa de lodos sus habiunles; se ha­
bían despachado agentes que propagasen la insurrección, y 
se -suponían próximos á ponerse en juego muchos de los ter­
ribles recursos propios de tan escepcionales situaciones. 
Entre estos úitimos se anunciaba figurar uno, cuya trascen­
dencia podría llegará ser preludio de trastornos que la ima­
ginación apenas se atreve á calcular. Nos referimos á un de­
creto emitido, y que según se decía estaba próximo á emitir 
el dictador, disponiendo se repartan entre sus voluntarios 
los bienes territoriales pertenecientes á los municipios, al 
Real patrimonio y á los desafectos de la unidad italiana.

Lo cierto es que la insurrección no omite medio alguno 
para adquirir nuevos afiliados: al soldado napolitano que se 
pasa con armas, se le gratifica con 3fl ducados, y con 10 
menos al que lo verifica sin ella.s. Las deserciones son fáci­
les de consumar por la poca distancia que separa i  los com- 
baiientes. En lo alio de la calle de Toledo, soldados gari- 
baldinos no se hallaban el dia 3 separados mas que unos 
veinte pasos, y en la Catedral unos y otros estaban cobija­
dos bajo el mismo lecho, conservando las posiciones que te­
nían cuando se publicó el armisticio.

El socorro pecuniario que diariamente se da por parle 
de los insurrectos á’ toda persona que concurre i  construir 
barricadas, ha beelio subir el número de e.stas á cerca de SCO, 
siendo aignnas de ellas de piedra y de construcción capaz 
de resistir el fuego de la artillería.

Los insurrectos descaigau con particular complacencia 
su pesada mano sobre los que fueron agentes del ramo de 
policía. Dícese que basta ahora ni uno solo se ba librado de 
su indignación. Se ba visto en el recinto del Mercado el ca­
dáver de un agente de policía vestido de mujer, y cuya ca­
beza bahía sido separada del tronco.

Los movimientos insurreccionales de Catania, Girgenli y 
otros puntos de la costa parecen confirmarse, y aunque son 
todavía desconocidos sus detalles, se asegura que la prime­
ra de aquellas tres poblaciones babia sido bombardeada, y 
que las tropas Reales han tenido qne retirarse á Mesina, 
en cuya cíudadela siguen sosteniéndose.

Gran desaliento se notaba en la población desde el dia 9 
en que se divulgó la noticia de la capitolacion de las tropas 
que guarnecían á Palermo, y qoe con fecha del 7 habían 
principiado su movimiento de evacuación, menos las que 
estaban acantonadas en Caslellamare. Temíase qne al verifi­
carse el embarque de estas, es decir, asi que Garibaidi se 
viese completamente libre de loda oposición, se dirigiera so­
bre Mesina.

También se ba recibido en Ñapóles noticia de un reñido 
combate ocurrido en Catania, cuya población se había levaa- 
Udo contra las tropas reales. La acción bahía durado ocbo 
horas, al cabo de las cuales el pueblo babia tenido que reti­
rarse coa grandes pérdidas. El abuso que los napolitanos hi­
cieron de la victoria volvió á enconar los ánimos de los ba- 
biuntes de la ciudad, y por segunda vez volvieron á atacar 
reforzados con no gran número de aldeanos, á la gnamicion, 
siendo esta vez favorecidos por la victoria. La guarnición 
tuvo que retirarse con una pérdida de 800 hombres fuera de 
combate y cerca de 300 mnerlos.

También corría en Ñápeles na rumor de haber desem- 
barcado un nuevo cuerpo de insurgentes en Rosano, ciudad 
situada á orillas del mar Jónico, entre las Calabrias y la Basi- 
licau. De todas maneras, el Gobierno napoUUoo seguía ba- 
ciendo grandes preparativos de defensa para el caso de un 
levantamiento de la población, lo cual era de temer el dia 
que rs^esaran las tropas de Sicilia.

Confusamente empiezan á ser conocidos algunos detalles 
de los sucesos de Palermo, y aunque en realidad podrían 
darse por esplicados con solo decir que fueron producidos 
por una iatarreecion, vena inagouble de toda ciase de aoo- 
malías y trágicos sneesos, y aunque por otra parte no son en 
cierto modo mas que reprodaccíon de las noticias que hemos 
dado en tiempo oportnno, jnzgamos necesario volvemos á
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ocupar de ellos, siquiera por la relación que tienen con los 
(trabados que publicamos en este número, y por la circuns- 
Iancla de referirse á uno de los bechos quemas han llamado 
la atención de la prensa extranjera, esto es, la ocupación del 
f.ierte de Castellamarc por parte de la marina inglesa,

Desmembrada, como saben nuestros lectorés, la guarni­
ción de Palermo, [Mjr efecto de un movimiento estratégico 
de Garibaidi, y aproximada i  la plaza parte de las fuerzas de 
este al mando del Barón Slocco, halló la iosurreccion medio 
de apoderarse de las puertas de la ciudad y de introducir en 
ella los espedicionarios. Esto sucedió el 37, y al siguiente en­
tró Garibaidi con el resto de sus fuerzas, y si bien la guarni­
ción replegada en el fuerte bombardeaba la plaza en unión 
de la marina de guerra, los insurreccionados se apoderaron 
del palacio, inceudíaron los cuarteles y amenazaron fusilar 
los prisioneros, si el bombardeo uo cesaba.

Viéndose en este conOicto el General Lanza, rogó ai Al­
mirante Mundy, Jefe el mas caracterizado de las fuerzas ma­
rítimas extranjeras, estacionadas delante de Palermo, inter­
pusiera su mediación. El Almirante se n^ó por de pronto, 
pero desde luego ofreció pedir á Garibaidi uaa entrevista 
para el General Lanza ó cualquiera otro Jefe del Ejército 
Real que le comisionase al efecto. También dijo que en el 
caso de verificarse la entrevista podría tener lugar á bordo 
de su navio considerado como punto neutral,

Después de un día de penosas vacilaciones, el General 
Lanza aceptó el ofrecimiento y quedó convenido qne la en­
trevista tendría efecto entre el General Letizia y Garibaidi 
á bordo del Aníbal, navio almirante inglés.

Al llegar al punto de la entrevista el General napolitano, 
encontró reunidos á bordo los Comandantes de los buques 
franceses y americanos estacionados en aquel puerto y qne 
el Almirante inglés habla invitado í  la entrevisia por corie- 
sfa y porque no pudiera acusórsele de haber obrado aislada­
mente. El General Letizia protestó contra la presencia de 
los Oficiales extranjeros, pero Garibaidi se conformó aña­
diendo que le era grato el tener numerosos testigos de sus 
disposiciones.

De esta entrevista resultaron el armisticio, los prelimi­
nares de la capitulación, y la aceptación de esta después del 
viaje del General Letizia i  Nápoles.

Cuando se trató de entregar i  los insurrectos los fuertes 
ocupados por los oapoUtanos, estos, i  imitación de los aus­
tríacos en Villafranca, en vez de entregarlos direclameate, 
quisieron proceder por mediación de una tercera potencia, 
y este fué el papelque en la momentánea ocupación de Cas- 
lellamire representaron el Almirante inglés y las tripulacio­
nes de sus buques.

No están, sin embargo, conformes las noticias en lo qne 
se refiere á saber si los ingleses aceptaron efectivamente ó 
no esta mediación. Hay quien supone que Garibaidi no quiso 
hacerse caigo de los fuertes sino recibiéndolos inmediata- 
Diente de manos de las autoridades napolitanas, y bay quien 
as^ura que Lord Ellioi, representante inglés en Ñápeles, 
informado de las clánsnlas de la capitulación, y deseando 
evitar las cabilaciones á que no dejaría de dar lugar la in­
tervención del Almirante Mundy en aquel asunto le invitó 
por me.Ho del telégrafo á que se abstuviese de hacerlo.

Coa carta de Palermo comprendía los sucesos que tuvie­
ron lugar desde el 31 de mayo a\i de junio en la forma si- 
guieule;

Dia 31 de mayo d !at once. A propuesta del General 
Lanza se prolonga tres dias mas el armisticio. Hoy se han 
e.nbarcado mas de 600 heridos napolitanos y bao sido lleva­
dos á bordo de sus buques.

I.° de junio. Reina tranquilidad en el recinto de la plaza, 
siguen las barricadas en las calles; el pueblo armado no mani­
fiesta ninguna inquietud. Orsini ba llegado á Palermo con 600 
hombres y artillería, dispuesto á caer sobre tas tropas Reales 
en el momento de espirar la tregua. Los SOO napolitanos que 
se hablan estacionado en los edificios del Rauco, salen con 
armas y bagajes y se replegan á la cindadela, de donde con­
tinúan saliendo heridos. Ya han partido Iresgrandestraspor- 
tes para Ñapóles. Calcúlanse e n il ,300 hombres los que aun 
se bailan en Palermo; 8,000 de estos ocupan el palacio Real; 
3,000 están acampados en el barrio de Fiera-Vecchia, y 1,500 
componen la guarnición de la ciudadela. Los espedicionarios 
por su parte serán tal vez unos 10,000 , y en la actualidad 
tienen I4piez.is de artillería.

3 de junio. En el barrio de la Abergherta llegaron á 300 Ejército y Armada que á tanta altura han elevado el nombre 
las casas quemadas por tas tropas reales, en el acto de irse do España.
á concentrar en el palacio Real. Los conventos de Benedic- Tranquila de presente, previsora para lo venidero, ca­
tinos, de los Blancos y de la Anunciala, en que las tropas se minando por la senda de las mejoras, á la sombra de las 
habiun fortificado, han sido también presa de las llamas al instituciones, la nación abre su pecho á la esperanza, con- 
retirarse aquellas. Rdiérense horrores. Dicese que unas 80 fiando en la Divina Providencia , que con tan claras señales 
mujeres, que se hablan refugiado en un claustro de los Do- manifiesta la protección que dispensa á vuestro glorioso rei- 
minicos, han perecido en medio de las llamas. Lamunicipa- oado.t
lidad ha mandado sacar de las ruinas los cadáveres para re- La augusta heredera del trono de San Fernando, con voz 
ducirlos á cenizas en el Gampo-santo. conmovida por la satisfacción que han debido causarle las

La tregua no impide que se sigan construyendo barrica- palabras del Presidente dei Congreso, contestó manifesta.i- 
das. En la calle de la Abergheria se ve una inmensa , coro- do cuán grato era á sus sentimientos de Reina y de madre 
nada de un crucifijo y de imágenes de la Virgen, rodeadas el contemplar la situación que ofrece el país, y el conocer 
de velas. Otra hay en frente del palacio Real, armada con los nobles deseos que animan á los Diputados de la nación, 
dos cañones. Hoy se han canjeado prisioneros y se han en- con cuyo patriotismo ha contado siempre para labrar la 
triado á los insurrectos, según convenio de 31 de mayo, ventura de su amado pueblo, tan digno de elevarse á la 
el palacio llamado dq la Hacienda, y 3.750,000 frs. que exis- altura que disfrutó en dias de prosperidad y de bonanza.
lian alli, j  _ _ _ _ _

Las deserciones del Ejército Real, que principiaron hace ' La legación española en Marruecos ha sido recibida en 
dias, siguen en aumento: la banda entera de música de uno Tánger con todos los honores debidos. Después del cambio 
de los regimientos del palacio, se ha pasado hoy á los in- de salados entre los buques de guerra que acompañaban al 
surrectos. encargado de Negocios de España y la plaza, se izó en la

Han llegado del interior provisiones de harina, pero en ' casa de Españíel pabellón español, que fué saludado por 
escasa cantidad. las baterías marroquíes con veintiún cañonazos.

5 de junio. El General Letizia, que ha llegado esta no- Al acercarse á tierra el bote que conducía al encarga- 
che pasada, se ha avistado con Garibaidi: se han convenido d o , la plaza hizo el saludo corres|>ondiente. En la plaza es- 
en prolongar la tregua cuatro dias mas. peraba á nuestro representante el Bajá Gobernador de Tán-

Eu el Üiario oficial del Gobierno provUional siguen espi- ' ger, acompañado delCbablí, Jefe de la gtiarnieion, de otras 
diéndose sin inlerruiwion medidas y decretos. Se ba insii- dos autoridades y de una guardia de moros de rey que, ter- 
tuido una comisión de barricadas bajo la presidencia dei minada la entrevista con el Bajá, escoltó á nuestro repre- 
üuque de la Verdura, varios de los individuos de esta junu sentante basta la legación.
son Arquitectos.

El General Letizia ha vuelto á salir esta tarde para Ña­
póles.

i  de junio. El Comandante de la gendarmería departa­
mental, se ba pasado con toda su fuerza á los insurrectos.

Ha tenido lugar una enlrevisia por parle dei Comisario 
Real y Garibaidi.

Los fuertes de Termini y deTrápanl han sido evacuados.
La guarnición de Calania después de haber, según di­

cen, saqueado la ciudad , se ha retirado hacia Mesiua.
Las pérdidas de los espedicioDarios no sos conocidas á 

punto fijo; pero puede formarse alguna idea de ellas por la 
siguiente carta de Garibaidi escrita el 31 de mayo.

< Querido Bertani: estamos en Palermo. El enemigo con­
serva todavía algUuas posiciones en la ciudad, que no lar­
darán en ser nuestras.

El valor de nuestros cazadores es exlraordioario, pero 
están ya mas que diezmados; y teudremos necesidad de ver 
llegar algunos de nuestros valientes.

El pueblo está frenético y da grandes esperanzas.
El Geueral napolitano me ba pedido veinte huras de ar­

misticio para embarcar los heridos.
Hoy, á medio dia, debían volver á principiar las hostili­

dades, mas como el tiempo no ba permitido el embarque de 
los beridos, se ha coaveoidú en una suspeosiou de tres dias 
para sepultar los muertos, cuyo número no es ciertamente 
pequeño.

Vengan, por consiguiente, hombres, armas y municiones, 
y no lardaremos en dar cima á la obra priucipiada.»

I N T E R IO R .

A las tres de la larde del 31 tuvo á bien S. M. recibir, 
según estaba anunciado, la comisión del Congreso encarga­
da de poner .en sus Reale$.manos él mensaje de contestación 
al discurso del Trono.

Nuestra bondadosa Soberana acogió á los representantes 
del país con.la dulzura y afabilidad qne tanto distinguen a 
S. .M. Ei Sr. Martínez de la Rosa , Presidente de la referida 
Comisión, ba dirigido á S. M. las siguientes sentidas fi-ases;

«Señora: El Congreso de los DipuUdos nos ha confiado 
el honroso encargo de poner eñ vuestras Reales manos la 
contestación al discurso que V. M. se sirvió pronunciar en 
la solemne aperlúra del solio.

La nación entera sabrá con la satisfacción mas cumplida, 
que los sentimientos de sus Diputados concuerdan en un 
todo con los que V. M. abriga en sn magnánimo corazón; 
que comparten su entusiasmo por los heróicos bechos del

Ademas del personal de la legación, acompañaron á 
nuestro representante en su entrada los Comandantes y Ofi­
ciales de los vapores Voico A’mies de Itaiboa y León.

Esperábase eu Teluan con impaciencia el que se hiciese 
un escarmiento que evitara la repetición de atentados, como 
el de que ha sido victima el Capitán de Zaragoza que acom­
pañaba al Brigadier Nanetí en su cacería.

Del campamento del Serrallo han desaparecido las tien­
das de campaña, siendo reemplazadas por barracas, algunas 
de las cuales podrían, con razón, aspirar al titulo de casas. 
El rigor con qne la estación ha empezado á manifestarse, 
es causa de que esas nuevas construcciones se hayan lleva­
do á cabo con grande celeridad, a Qn de poderse cada cual 
poner á cubierto de los abrasadores rayos del .sol aD'icano.

Los moros se presentan cada día mas tratables, mas con- 
fiados, y, si puede decirse, basta mas atentos, pues no fal­
tan de continuo á vendernos comestibles á precios mas equi­
tativos que los del famoso mercado de Ceuta. La salud que 
se disfruu en el campamento es por ahora inmejorable.

Se está procediendo á la formación de una brigada de 
presidarios , destinada á la coolinuacion de las obras de ios 
reductos y demas puntos fortificados del Serrallo.

El importante puerto de Ribadesella en la provincia de 
Oviedo va á salir del olvido, merced á los estudios y traba­
jos preparatorios para mejorar su condición.

Los trabajos proyectados en el puerto y plaza de Santo- 
ña bao merecido ya llamar formalmente la atención del ilus­
trado Gobierno de S. M. .Vos consta qne por el .Ministerio 
de Fomento se han pedido ál de Guerra los planos de las 
obras de fortificación que por parle de este se han de ha­
cer, á fin de que en el conjunio de mejoras'que para aquul 
iDCeresantísimo punto se meditan, ya como puerto, ya como 
plaza de armas, campee la uniformidad que es de desear 
tanto en la ejecución como en los resultados.

También se bailan, según nuestras noticias, muy adelan­
tados los estudios y trabajos que Lan de sacar de su inmere­
cido olvido el importante puesto de Ribadesella, en la pro­
vincia de Oviedo.

Nada bay grato para nosotros, y para quien sinceramente 
ame á su patria, qne ese espíritu de actividad que afortuna­
damente vemos irse desarrollando en todas las obras de pú­
blica ulilidad, y qne iniciado por la ilustrada previsión del 
Gobierno, sirve de poderoso estimulo y de noble ejemplo á 
todas las empresas que se consagran á la mejora desns inte­
reses particulares.

No nos permiten nnestras buenas inteaciones sobre el 
particular, omitir eircun«iancia ninguna délas qne se refie-
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ren i  ese grandioso obje • 
lo que ba de ser la sóli­
da base de nuestra aobe- 
laJi regeneración. Ej 
M Jote de Piedad de esta 
córtehaenirado también, 
segiinafirmauno de nues­
tros colegas, en esa sen­
da de rerdadero progre­
so. y por ello felicitamos 
pordialmente á la respe­
table y celosa junta di­
rectiva de tan laudable 
establecimiento.

Dejamos i  uno de nues­
tros colegas referir las 
mejoras que con la mayor 
satisfacción ba visto reali­
zadas :

<La sala de espera, 
loa departamentos de em­
peño y desempeño , las 
oñeinas de tesorería y 
contaduría, todo se halla 
conaseoydecencia, pero 
sin lujo, cual corresp onde 
i  su pío objeto : iguales 
mejoras se advieriea en 
el modo de hacer, reno­
var y devolver loa empe­
ños. Consideramos de la 
mayor utilidad las tarje­
tas numeradas que se en­
tregan i  las personas á 
su llegada, por cuyos nú­
meros son llamadas, ev i­
tando no solo la con fu­
sión, sino e! favoritismo,
Es de esperar que este 
benéfico Monte se eleveá  
la altura áque la civiliza­
ción le llama , y tiene su 
objeto, no solo de socor­
rer al pobre y al necesi­
tado, sino de proteger la 
industria y destruir la 
usura.»

Con objeto de obser­
var el eclipse solar del 18 
del próximo julio, halle- 
gado ó Madrid el ilustre 
Director dcl Observato­
rio del Col^io romano; 
el P, Angelo Secchi, cuyo 
nombre es saludado con 
veneración por lodos los 
sabios del universo. El 
punto á que se dirige con 
preferencia para practicar 
sus observaciones es el 
desierto de tas Palmas 
en la provincia de Caste­
llón de la Plana , sin do- 
da at antiguo y célebre 
convento de CarmeliUs 
descalzos qne allí se ba­
ila síloado.

Entre la magnifica 
colección de instrumen­
tos qneba traído consigo 
el R. P. Secchi, figura, 
según nos han dicho, un 
aparato fotográfico, que 
debe ya considerarse co­
mo uno de los mas pode­
rosos auxiliares que la 
astronomía ha adquirido 
en los tiempos moder-

m

T ip o  d e  lo a  v o lu n ta r io »  s ic il io n o a . 
(Remiiidopor Ü. P. Vjcoléiti.

H'

•t'-SRpfí

V ís t a  d e l P e ñ ó n  d e  V e lez  d e  la  Q o m e rn  y  c o s ta  d e  l e s  t r i b u s  
(Remilido por asesiro corresponsal b. J .  Graiche.]

k a b r la s  d e  E iocoya,

nos. Con igual objeto que 
el padre Secebi, viene 
también i  nuestra Pe­
nínsula Mr. Carlini, Di­
rector del Instituto de 
Milán, y una de las mas 
brillantes notabilidades 
en la esfera de las cien- 
cías fisico-malemáiicas.

El Mc.vix) Militar ten­
drá la mas .cumplida sa­
tisfacción en ocuparse de 
los trabajos de estos sa­
b ios, á quienes, desde 
l u ^ o ,  felicita por su 
bienvenida á nuestra pa­
tria.

EL MORO DE BOCOYA.

De las tres tribus ó 
labilas riffefias mas pró­
ximas al Peñón de Veiez 
(Uenanfrás, Tulis y Bo- 
coyaj, esta última es sin 
disputa la que menos 
rencorosa y hostil se 
muestra con el cristiano. 
En difereutes ocasiones 
ha dado seguras pruebas 
de su dócil y amistosa 
Indole, ora con sus avi­
sos y consejos, ora inter­
poniendo su valimiento, 
prestigio y poder con los 
de su raza, salvando de 
una muerte cierta á los 
qne el fanatismo musul­
mán cuenta como ene­
migos de su Dios. El in­
cauto marinero que, se­
ducido por el afan de la 
pesca (mas abundante en 
los parajes fronteros á la 
costa; ba cometido Ja im- 
prudencia de acercarse 
á ella, se vé DO pocas 
veces distraído de su pe­
ligroso arrobamiento por 
uua voz amiga que, como 
la trompeU del juicio 
final, llega tronadora á 
sus oidos; ¡Cretliam,, 
andar d pttaa! Levanta 
el pobre pescador los in­
quietos ojos, y advierte 
qne un moro conocido 
trata de sujetar con sus 
palabras y amenazas a 
otros varios de su tribu, 
que amartillando sus es­
pingardas, intentan dar 
una terrible lección al 
osado extranjero que ol­
vidó por un mmoecto ser 
aquella la temida costa 
del Riff, donde la hospi­
talidad viste colores de 
muerte. Bien sea por te­
ner sus rancherías ó 
adnares distantes del 
Peñón, ó bien, y es lo 
mas factible, por su con­
tinuo roce con el cristia- 
no, á quien raro es el 
día qne no llevan é ven­
der gallinas (llalla), hue-
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B o m b a rd e o  d e  P a l e r tn o  p o r  l a  e s c u a d r a  n a p o l i ta n a  y  f u e r te  do  l a  L in t e r n a .
(BeaiUldo por D.P. VieolelU.^

vos (el bella), vacas (funas), cameros (ijárri), oneces (el 
gano), naranjas (lécbin), miel (laacel). trigo (legnembj) j 
cnanto produce su abandonado cuanto fecundo país, es lo 
cierto que en ellos no existe el salvaje furor de que sus 
compatricios de Alliucemas y Melilla se encuenirao profusa­
mente dotados.

Y como prueba de ello, bastará ecbar una ojeada á la

posiciou topográfica que ocupa la plaza. Separada del conti­
nente por un angosto freo, cuya menor estension (déla 
Puntilla d la Meta), es de 66 varas , estension que salva 
nna piedra lanzada por un buen brazo; dominada por el 
monte Cantil, que tiene muchas zanjas y parapetos naturales 
de donde poder á mansalva hostilizar al peñonense, se deja 
comprender, que si en sus inmediaciones habitara el beli­
coso moro de Alhucemas ó Melilla , contado seria el día en 
que no tuviésemos que deplorar desgracias. La puerta del 
rastrillo del Varadero es el sitio mas cercano á la Puntilla, 
esfiuesto mas qoe ninguno á los tiros del riffeño, y pnnto por 
dunde Irremisiblemente tienen que botarse y vararse las 
lanchas. tanto de la nación como da particulares. Si á un

T a b a q u e r a  m a r r o q u í  h e c h a  d e  c a ñ a . 
(I’ropieéxl 4e 1). Editrdo de Or;.

T a m b o r  do  b a r r o  do  lo e  u s a d o s  e n  
T e tu a n .

(Propiedad de D, Edoardo d« Orj.)
T im b a l  d e  b a r r o ,  c o g id o  e n  T e tu a n .  

(Tropirdail de D. Eduardo de Ory.)

moro le viene en mientes esconderse en la cueva de la Pun­
tilla, donde pueden ocultarse á sus anchas 20 hombres, ó 
tras de cualquier mata ó peña del contorno, segnro puede 
contar con su víctima. Si de noche quiere tomar por blanco 
las tuces del vecindario, que fómiliarizado con el peligro ha 
concluido por despreciarlo, la luz servirá de norte á la bala 
morisca para introducirse en las habitaciones del descuidado 
nazareno. Si en coalquier hora del día se posesiona de! 
alaqua é peñuela y favorecido por las grietas y sinuosidades 
del terreno da en la maldita gracia (maldiu y muy maldita) 
de no dejar sobre la cubierta de los barcos correos ámer- 
cantes, que conducen á la plaza víveres, agua óleña, patrón, 
marinero ó muchacbo i  quien sus mordidas halas no saluden 
silbadoras; de fijo que los víveres, agua ó leña tendrán que 
permanecer tn tlalu que y el patrón, marinero ó muchacbo 
en el interior del buque, so pena de emprender antes de 
tiempo el camino de la eternidad.

Sin embargo de estos y otros poderosos recursos, que 
tan á la mano cuentan para diezmar á su enemigo, los moros 
de Bocova no los ponen en juego; al contrario, tienen la 
costumbre de noticiar al (kibernador y vecinos del Peñón, 
tanto de las novedades que ocurren en muchas leguas á la 
redonda, como si alguna iribú de las inmediaciones se reúne 
con la traidora intención de hacer fu^o á la fortaleza. 
Aunque miserables y andrajosos, en su mayor parte, no han 
perdido completamente el oigollo que de sus abuelte here­
daron , y parece increíble se hayan doblegado á servir de 
peones en las obras de fortificación de esta plaza, sopor­
tando con admirable resignación el epíteto de berrito de 
Rey (i), de tiempo inmemorial tenido entre ellos como bajo 
V despreciable. Es cierto que el jornal de ocho reales diarios 
es un aliciente irresistible para aquellos pobres y degenera­
dos hijos del Profeta, que nacen, viven y mueren en la mas 
espantosa miseria, enyo apego al interés raya en lo fabuloso,

(I) Así llaman los rirreSos i  los presidarios.
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así como forma singular contraste su robusta y atlética talla 
con loniezquiuo, vulgar y poco nutritivo de su alimento, 
l ’n pedazo de pan negro y repugnante es su manjar ordi- 
nario;uiia mal construida casa de barro sin blanquear, ó 
alguna cueva de sus montañas les sirvo demorada, y bajo 
su ruinoso techo, rodeado de sus mujeres é hijos, descansa 
de las fatigas del día sobre una humilde estera tosca y 
groserameute trabajada. Guerrero desde que sus manos 
pueden manejar la escopeta , ó desde que sus medios pecu­
niarios le posibilitan el adquirirla, está pronto, no solo á la 
propia defensa, sino á la de toda su familia y á la de la kabila 
eu general, si alguna de las limítrofes, instigada por ese 
injusto deseo de lo ageno, tan arraigado en el corazón de 
lodo mahometano, ¡«netra en el Inculto ¡ledazo de tierra 
donde le tocó nacer, llevando ante si la muerte, el pillaje y 
el incendio. ‘

Critica y amarga es por demas la existencia que arrastra 
en este salvaje confín de Africa esu miserable horda de 
beduinos. para quienes el sol de la civilización no ha lucido 
aun. ¿Está tal vez la España llamada |>or Dios para dispertar 
en sus corazones el amor á la razón j  la verdadt

José Jcas Gra.vchb.

después amplió el permiso para que abandonaran la plaza 
cuantas personas quisieran y para que ¡utrotlujeran los vi- 
veres necesarios para el alimento de los enfermos que habia 
en los hospitales. Este generoso proceder desarmó á los 
insurgentes zaragozanos, y se sometieron celebrando una 
capitulación en que se concillaban la energía y la benig­
nidad.

Restablecido el Orden en Aragón, el General Concha vol­
vió á encargarse de la Inspección de infanieria.

En el año de 1M3 se estableció la quinta ó contribución 
de sangre en Cataluña. Los catalanes la rechazaban, funda­
dos en antiguos privilegios que era necesario quedaran abo­
lidos bajo el régimen constitucional. La reputación de pru- 
dentó.enérgicoy conciliador, á la vez que se habia adquiri-

eu la máigen derecha del Duero; otra columna de 2,000 in­
fantes y 200 caballos debía salir de Ciudad-Rodrigo, avan- 
zar hasta cubrir á Lamego ó Viseu para proteger el paso det 
Dueroála división del Conde Casals, y reunida con ella 
marchar sobre Ojiopto, foco de la revolución y residencia de 
la junta revolucionaria, auxiliando el movimiento de la co­
lumna de Zamora,Ja cual obrarla en combinación con la 
•columna de Valenza do Miiilio para impedir que el enemigo 
defendiese las posiciones del rio Tamega, Lgs otras dos co. 
lumnas restantes. de igual fuerza que las anteriores, una 
debía situarse en reserva en Valenza de AlcánUra, y la otra 
ir sobre Seluhal, batir al Vizconde de Sa-da-Bandeyra y 
atravesar hasta la bahía de Aveyro para estrechar á Oporlo. 
Este plan era impracticable por la escesiva diseminación dedo el General fonehn a - " - h—  I"-*" er.i impracticanie por la escesiva diseminación de

l U Ü G R A F I A

BIL SACHO. SX. CAPITA» QSaxSAL

D. DE LAMARQUÉS DEL DUERO.
(ConeluileH.J

IV.

armas y organizarse en partidas para resistir las órdenes del 
Gobierno. El General Concha organizó la poca tropa de que 
podía disponer en columnas, que, moviéndose con celeridad 
y concierto, batieron i  los mozos insurrectos, y para arre­
drarlos les impuso la pena que mas impresión podía causar­
les, la de servir doble tiempo en Ultramar; con lo que con- 
.siguió de.slruip en quince dias aquellos conatos de rebelión 
y hacer que las órdenes del Gobierno fuesen cumplidas. 
Después (le esto hizo dimisión de la Capitanía general de 
Cataluiia, pero el Gobierno volvió á conferírsela y la des-

á 18,000 hombres al mando del General Povoas.
El General Concha, conforme con el General Saldanlia en 

considerar á Ojiorto como punto objetivo de las operado, 
nes. formó el plan siguiente que fué aprobado por el Minis. 
terio esiauol, por oonskierarlo mejor basado en los buenos 
principios del arle de la guerra. El General fa)ncba limitaba 
las operaciones del Ejército español á la derecha del Duero; 
marchando resueltamente sobre Povoas en actitud de forzar 
sus posiciones sobre el Tamega, njnqaeáudoias con una 
columna y amenazando su linea de retirada. Según este

lirado Capitán general de Castilla la Vieja y General en Jefe 
del Ejércjto deobservadouile Portugal.

La noticia del alzamiento de I8í5 arrancó al General 
Concha de su retiro, ,  vino á Valencia, á cuya junta ofreció 
n  espada y sus servicios. El alzamiento habia estallado en 
Andalucía, en cuyas provincias se oiganizabau algunas fuer- 
í j s  para sustentarlo; pero caredan de un Jefe de conside­
ración y de reconocida aptitud , por lo cual la junta de Va­
lencia le invitó i  que pasara á Málaga. y asi lo hizo el Gene­
ral Concha .considerando aquella determinación cuerda v 
sensata. Indudablemente, si el General Concha en Andalu­
cía , con su carácter prudente y conciliador primero y des­
pués con la autoridad que le daba el nombramiento de Ge- 
ueral en Jefe de las-fuerzas de dichas provincias, que le ha- 
bia confendo el Gobierno provisional insUlado en Barcelona 
no hubiese disipado las diferencias suscitadas entre las di- 
' 0^  junUs establecidas en las capitales d¿ las mismas v 
dado oi^uizacion y dirección á las fuerzas pronunciadas ,  
Iciantadas en ellas; auxiliado i  Sevilla y eutorpecido las
0. wraciones del ejercito del General Espartero; este hnbie- 
ra podido sofocar el alzamiento en las provincias meridio­
nales de España, y tal vez producidouna reacción que le hu- 
bu-ra devuelto el poder que perdió, viéndose en la necesidad 
de refugiarse eu Inglaterra. Por estos distinguidos servicios
1. junta de Sevilla confirió al General Concha el empleo de 
Teniente general. ,  el Gobierno le nombró poco después 
Inspector general de inlaniería. Renunció ambas gracias- 
pero el Gobierno no quiso admitir la renuncia de ninguna
délas d o s ,y le  previno se IrasbdaraáMadrid para encar-
garse sin tardanza de la Inspección.

En setiembre del mismo año esulló la reacción en favor 
del General Espartero. La ciudad de Zaragoza, sostenida 
porsu va lente y numerosa Milicia Nacional, fué la primera 
que dio el gnlo. El Capitán general de Aragón, que lo era 

monees D. Miguel López Baños, sin fuerzas p L  sofocar 
I» .nsurreccon. se salió de la ciudad con las tropas de linea 
quecompcmian la guarnición. ,  se situó en las ínmediac”  
nes con el objeto de bloquearla mientras recibí, «fueraas.

El Gobierno c o ^  la rendición de Zaragoza al General 
Uncha. Conociendo este General que el rigor no es el me- 
dio mas propio para vencer á los valientes aragoneses, ,  
Retado umbien de sn carácter conciliador, desde luUo 
eebü mano de medidas humaniUrias y altamente polili^s 
en tiempo de revuelUs. Primero accedió á qne las mujeres 
y los ninos abandonaran la cindad para evitar los rigores 
del sitio, y a que los labradores Liciesen la vendimia - y

En el año de i846 se encendió en el vecino reino de Por-

yar el movimiento de la división del Conde Casals sobre La. 
mego con el objeto de arrojar de aquella parte de la derecha 
del Duero las escasas fuerzas de revolucionarios que en ella 
se manleniau; logrado lo cual, y. llegando Ja linea española

tumi nna • ---------------  * ‘‘® ''Rlareal, la división Casals cruzarla el Duero
pueblo Z r  I '" ; '- '" '" * ” " "  y I -  g-rrlllas enemigas qne quedaran á reU-

el troL de rto- M ® españoles y cubriría sus espaldas. Las fuerzas

I). Pedro V. El Gobierno español juntó primero algunas tro- ( del Duero. ^

pas sobre las fronteras del vecino reino, y de ellas dio et En consecuencia de este plan, el General Concha Densa

Z n ^ c iT o r c ^ b  rf 7 " '  ®" “ « '-o  invasión haciendo penetrar por Miranda
Iñ ir  Z p  7  7 "" '"  ^ «<I“ierda. la cual Z i a  s^ u i!
al¡ n F euádrnpte ' SU itinerario por Mogadiesa. Alfandiega, Murza y Villarea!
a .inzj España, en razón de su posición geográfica. debía ; á Cañaveres ó Amarante: otra división. que constituiria el 

mhiistrar mayor numero de tropas; y al hacer este sacri-' centro, con el cuartel general, marchlria por B r a g Z  í
suscént-brr^ P0'“'cos es'g'an que, sin herir la Mirandela y Amarante, ó puente de Cabes; y otra división
suscept,blindad de los portugueses ni de las otras dos po-! que constituiria la derechaentraría por Chaves y Cabecei' 
eneas mediadoras, nuestro infinjo en aquella ocasión se, ra de Bastos á Moudiu, dándose la manocon las

pecial ' t o X r a f b m '" "  rr  P*"'  ̂ envolver las posiciones del Tamega.
■ “í  "fíe'l <íe ser aücado é invadido Siguiendo esta marcha combinada, el Ejército español se

í  b l ^ n  L f X  o T  sublevadas Braga. puntos todos 4 distancia unas ocho leguas de Opor̂
I L  d H P«-: ‘O- Si bs fuerzas de Povoas se retiraban 4 ^ r t o  am se

' " T  I T " '  P®vfectamente
E, Ejército de observación no se hallaba organizado de I “

U naTTero “I r  “‘"‘T - "  " l  ̂ 1 revolucionarios precipitaron el fin de la in
Z d a  ’i T  T  *“ *« ‘vidadacostum-¡ surrección. Conociendo cuan perjudicial era para el !sTa
brada, logro tener dispnesUs las tropas de su mando para inacción, el Conde Das-Antas P r e s id e n t e T r iu m J  
los primeros d.as de junio de 1817. organizados los batallo. O,.orto y General de sus tropas con J ^ i e t o  de T .

Ejercito de operaciones. El Ejército de ocupación quedó., Saidanba eu combinación con el^’iz c o n l d í Sa da fi!ñd 
pues, organjrado y distribuidas su , fuerzas en cuatro divi-1 ra. De este atrevido pro,acto uro Z o í i S e í o  í S l ’ ’

« «  cabalios y. JO guardias c’ir ir d e Z b ^ l’ler.á ’ T T  '  "  " T  TPara acordar d  oi n - . ... mandaba. El 21 de mayo de aquel ano se habia firmado en
. .................. ' '“vasion, el Ministerio español Londres el protocolo para proceder en Portugal 4 viaa de

oyó al Mariscal portugués Duque de Saidanba y al General 
Concha. El primero, autoridad respetable por sus conoci- 
miemos y elevada categoría en el Ejército portugués, era 
de Opinión que el Ejército español verificase la invasión de 
la manera siguiente: que se oiganizase en cinco columnas; 
dos de ellas, cuya fuerza. Juntas, seria de 5.000 hombres, 
partiendo desde Valenza do Miulio y Zamora, debían oj«rar

hecho. La prisión del Conde Das-Aulas vino 4 coincidir con 
aquel paso dado por las potencias aliadas, y 4 este primer 
descalabro de la iosurrecciou portuguesa se añadió la caída 
de Valenza do Minho en poder de las tropas españolas al 
mando del Capiun general de Galicia Sr. Méndez Vigo. el 
día 3 de junio. '

Viéndose entonces ios insurrectos amenazados por tierra

f
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por un Rjérciio poderoso, y por mar por una fuerte escuadra, 
pensaron en someterse acogiéndose á la amnistía decretada 
por la Reina de Portugal. Ksto detuvo todavía la entrada de 
las tropas del General Concha en el vecino reino.

Entabladas las negociaciones, como los representantes 
de las naciones aliadas deseaban cada cual para la suya la 
gloria de la pacincacion de Portugal, estas iotrlgas dieron 
lugar á <|ue ios insurrectos cobraran nuevos bnos y fuesen 
mas exigentes en sus reclamaciones, lo cual fue causa de 
que se interrumpiesen las negociaciones entabladas y pro­
cediese á las vías de lieclio. El 15 de junio la escuadra in­
glesa y los buques de guerra españoles, vapores ¡tobel II, 
l.epanlo y bergantín Soberano, al mando del Brigadier don 
José de la Cruz, se apoderaron de la plaza de Setubal; y el 
General Concha el día 11 Cambien dió principia i  las opera­
ciones, si bien variando algún tanto el plan antes espuesto.

El Ejército español marchó sin eñedntrar resistencia 
basta dar vista á Oporto; al llegar á media jornada de Valon- 
gn, el Jefe de las fuerzas insurrectas, el Brigadier Cesar de 
Vasconcellos, se presentó al General Concha para conferen- 
ciac con él i  nombre de la Junta revolucionaria y presen­
tarle las condiciones de arreglo.

El General Concba, antes de entrar en Portugal con fe­
cha 9 y 10 de junio, dirigió dos alocuciones, una al Ejército, 
inculcándole la mas severa disciplina y el mayor respeto i  
las propiedades, personas y costumbres del territorio que 
ilui á pisar, á fin de que al volver á la Península dejase en 
Portugal gratos recuerdos, y reconociesen los bijos de esta 
nación que sus mejores aliados eran y serían siempre los 
españoles; y la otra á los portugueses, en la cual se leen las 
siguientes palabras: «La nación española, que por tantos la­
zas está unida á la vuestra, tiene ademas que satisfacer una 
antigua deuda de gratitud que contrajo con vosotros cuando 
en tiempo no muy distante volaron vuestros hijos ú defeuder 
mas allá del Ebro la causa que entonces dvfendiainos los es­
pañoles, y hoy vaelven i  tremolarse unidas las insignias lu­
sitanas y los pendones deCaslilta...... Venimos en medio de
vosotros, no como conquistadores y enemigos, pero si como 
pacificadores y hermanos; sin otra ambición ni otro afan de 
gloria que la de regresar en breve á nuestra patria llevando 
la honrosa satisCiccion de haber contribuido á vuestra fe­
licidad.»

En el curso de las negociaciones ios portugueses hicie­
ran justicia á la lealtad del carácter español, no queriendo 
otro mediador que el caudillo de las tropas españolas; y es­
tas entraron en Oporto el día 30 de junio.

La Reina de Portugal, agradecida al extraordinario servi- 
vicio que el Ejército español había prestado á su trouo, de­
seó conocer y saludar al General Concha. Este pasó á Lisboa 
donde fué finamente obsequiado; tuvo la honra de ser invi­
tado con su Estado .Mayor á comer con SS. MM.; visitó los 
cuarteles y establecimientos públicos acompañado del Duque 
de Terceira y fué condecorado con la cruz y collar de la 
muy autigua y distinguida órden de la Torre y la Espada. 
El Gobierno español le concedió en recompensa de tan dis­
tinguido servicio, por decreto de S de julio, el Ululo de Mar­
qués del Duero con grandeza de España de primera clase; 
gracia que al principio rehusó, pero que hubo de aceptar, rei­
terándosela en comunicación pasada al efecto, el Presidente 
del Consejo de Ministros, que io era entonces el Sr. D. Joa­
quín Francisco Pacheco. La intervención en Portugal es uno 
de los hechos que han contribuido á enaltecer la política es­
pañola después de la terminación de la guerra civil.

V!.

El año de 1817 los carlistas levantaron de nnevo la ban­
dera de la rebelión en Cataluña, aclamando al Conde de 
Monlemolin bajo el dictado de Cárlos VI. A las partidas car­
listas se unieron otras que levantaron la bandera republica­
na. Las enérgicas medidas tomadas por el General Pavía, 
Capitán General del Principado, no dierou los resultados 
apetecidos; el carácter catalán no es fácil vencer con la vio­
lencia.

El General Concha fué nombrado en setiembre de aquel 
año Capitón general de Cataluña. Luego qne se encargó de 
este puesto, consagró su principal atención al aumento de 
las columnas volantes que habían de perseguir á los faccio­
sos, disminuyendo para esto el número y fuerza de las gnar- 
niciones y pequeños destacaraenlos, que solo servían para

esponer la existencia del soldado á un continuo riesgo, é in­
citar á los monlemolinisias á dar aquellos atrevidos golpes 
de mano que tanto aumeniaiian sus fuerzas y prestigio; dió 
á las columnas la suficiente libertad para estralimilar su res­
pectivo circulo; prohibió las marchas periódicas; aseguró el 
Grado de Olol, pa.so difícil de la áspera cordillera que se­
para la provincia de Tarragona del Norte de La de Barcelona; 
ocupó con fuerzas respetables los puentes del Ter.rio de 
gran importancia estratégica en todas las guerras de Catalu­
ña ; y dió un bando en 38 de setiembre, convidando con el 
indulto mas absoluto á cuantos pertenecían á las Illas raon- 
tcmoliiiislas, sin diferencia de posición y categoría, estable­
ciendo ademas un orden de premios y castigos, siendo la 
aversión que los mozos catalanes tenían á las quintas, la cau­
sa de que fuesen á aumentar las filas carlistas. Los que eran 
aprehendidos cou las armas en la mano, tenían que sufrir 
doble tiempo de servicio en el Ejército de Ultramar; los 
pueblos que en somaten aprebendiau ó mataban algunos ma- 
llnés, quedaban exentos por igual número de mozos en las 
quintas, perpetuándose la escepcion para los que en cir- 
cuustóncias idénticas hiciesen prisionero á algún Jefe mon- 
temolinista. Estas medidas, las multas impuestas á los 
Ayutiiamíeiilos y particulares, si no daban aviso de la pre­
sencia de los carlistas, y al haber aumentado el número 
de las columnas volantes de 33 á 77, comenzaron á dar los 
favorables resultados que eran de esperar, y muchos pueblos 
como Berga, Vicb, Hanresa, Sampedor, Hayals, Granollers 
y otros pedían armas para perseguir á luscarlislas, cuando el 
Gobierno volvió á nombrar Capitón geuerát de Cataluña al 
General Pavía. En compensación nombró al General Concha, 
Eml>ajador de Esj>aña en París, pero no admitió; manifes­
tando aque por honroso que fuera aquel cargo no se bailaba 
un el caso de aceptarle eu cambio del puesto de peligro que 
acababa de dejar.»

Al General Pavía reemplazó el General Córdova, que 
tentó el medio no siempre provechoso de las negociaciones.

En los Ultimos meses de 1813 los carlistas contaban en 
Cataluña con 10,000 hombres, organizados en cuatro divi­
siones, mandadas por los cabecillas Estartus, Borges, Trís- 
Uny y Confans, Jefes de prestigio y de mucha actividad; 
cada una de estas divisiones se componía de dos brigadas, y 
cada brigada de dos batallones; una partida de prácticos 
de 300 caballos, una compañía de artillería y dos de adua­
neros. Todas estas fuerzas, asi organizadas, obedecían á 
D, Ramón Cabrera.

En noviembre de 1813 fué encaigado nuevamente el Ge­
neral Concha del mando de Cataluña. Prolijo sería narrar 
detalladamente los hechos de aquella terrible campaña de 
invierno, cuyo resultado fué la completa desiroccion de las 
fuerzas moiiiemoliaistós y republicanas, y que el Principado 
volviera á disfrutar de profunda paz en la primavera del 
ano siguiente de 1819. El Gobierno recompensó al General 
Concha en 31 de mayo de aquel año, elevándolo á la cate­
goría de Capitón general de los Ejércitos nacionales.

En el año de 1851 el General Concha prestó servicios 
muy eminentes en Barcelona en favor del Trono y del urden 
público; así como también ba estado encaigado de mandos 
importóntlsimos en el interior de la Península durante la 
gnerra de Africa.

Terminaremos esta brevísima biografía declarando lo que 
de todos es conocido, que el General Concha, por sus dila­
tados servicios y su vasta instrucción, es uno de los Gene­
rales que mas honran al Ejército español.

Josá Siono T Surca.

EPISODIO DE LA GUERRA DE BRETAÑAescrilo ed fraocés
P O R  M R . O C T A V E  F E Ü IL L E T . 

TftAdcrccioa

BE D. J. F. DE IRR.ia
V.

(Cminiacin.)
—¡ Animo! ya está Vd. cerca.... «Tenemos lavanderas otra 

vez? En nombre del cielo, «qué sucede?
—Nada sino qúe yo he de perder el júicio, según creo,—

dijo Hervé cayendo al suelo á los pié.s del Teniente,agoMado 
de cansancio y con l.i frente cubierta de sudor.

La parle superior del arenal formaba una planicie esteiisa 
ycuyos borde.s se inclinaban suavemente hácia laspendien- 
tes ásperas; su aspecto singularmente salvaje no tenia otro 
límite que un cielo tempestuoso en que la luz intermileiile 
(te la luna formaba en las nubes desgarradoras de forma 
estravagaiite. Hácia el centro de la meseta había un trozo 
estenso cubierto de piedras enormes, que desde lejos no 
presentaba á la vista mas que uua masa confusa, parecida á 
los derribos enormes de una carrera granítica; pero al acer­
carse se conocía que en la irregniarídad de aquellos monto­
nes de piedra presidia cierto órden misterioso. Aquellas 
|)iedras eran casi todas de distintas formas y dimensiones; 
unas se alzaban aisladas cual campanarios colosales o .se 
alineaban simétricamente en estensas lineas paralelas, como 
fantasmas petrificadas en sus capas grises; otras estaban 
sobrepuestas, imitando toscamente á una mesa larga y 
angosta colocada sobre un solo pié; un grao número de 
ellas descansaban hnrizontalmenle sobre dos cimientos, por 
ese principio elemental de arquitectura que los niños ponen 
en práctica en la base de sus castillos de cartas. Por úllimo, 
el mismo principio habla combinado series de trozos macizos 
y de piedras chalas, de modo (|ue formaban galerías bajas y 
cubiertas, cerradas por uno de sus estreñios. Allí pai'ecia 
haberse detenido, como eu el punto culminante del arle, e! 
desconocido arquitecto de aquellos monumentos informes.

Los soldados se habían agrupado con curiosidad en torno 
de aquellas masas de piedra; ninguna punta de roca salía de 
la superficie del arenal; ninguna escoriación del terreno 
indicaba el paraje de donde su podían haber sacado aquellos 
materiales gigantescos. A.sí pues, era preciso que tos bubie- 
seo trasportado á aquella emiaencia desde el fondo de los 
valles. «Porqué medios y con qué objeto? Cuestión era esta 
en la cual se estrellaban la sagacidad y la esperiencia del 
mismo liruidoux. Sin em balo , uno de ios axiomas favoritos 
del sargento era que un Jefe militar nunca debe esponerse 
á que sus subalternos le tachen de ignorante. Por esc no 
tuvo escrúpulo alguno para certificar audazmente á Colibrí 
que, en un tiempo bastante remoto, el bijo de cierto aris­
tócrata gigante se había divertido en colocar aquellos gui­
jarros unos sobre otros, en vez de irse tranqoilameole á la 
escuela, como era su obligación; por(|Uc se ijebe obedecer 
á su padre, añadió el sargento, aun cuando ese padre fuese 
un móusiruo, y aun los mismos hijos de Pilt y de Coburgo 
debían obedecer á estos, por estraño que pudiese parecer.

Esta peroración moral fué inlernimpida por la llegada 
de Kado, que llevaba por del.ante á una jaca agobiada bajo 
el peso de una provisión de víveres y de leña seca , la cual 
filé muy bien recibida por los soldados. El viejo guarda-bos­
que les ofreció su auxilio para encender lumbre, cambió un 
apretón de mano con el sargento y se retiró prometiendo á 
Hervé y á Francis que les llevaría sus caballos al pié del 
arenal al amanecer del día siguiente.

Después de cenar, los granaderos escogieron sitios para 
acostarse al abrigo de las bóvedas druídicas, y cada cual se 
durmió tranquilamente bajo aquellas piedras en qne el moho 
de ios siglos encubría el de la sangre humana.

El mismo Francis sucumbió blandamente al sneño en la 
entrada de una de aquellas galerías toscas que hemos men­
cionado , mientras Uervé le refería que en otro tiempo liabia 
visto á algunos ancianos orar tradicionalmenie sobre aquellas 
reliquias del cuito de sus autepasados. El joven Comandante 
se sonrió al ver que se babia quedado sin oyente; arregló 
con paternal cuidado los pliegnes de la capa que Francis 
iiabia dejado abierta al ser sorprendido por su sueño, y se 
alejó consagrando nn suspiro de pesar al recnerdode la edad 
en que los párpados se cierran á impulso de tan imprevisto 
encauto.

Después de haber dado algunos pasos en derredor de 
aquel recinto, en otro tiempo sagrado, Hervé se sentó sobre 
una de las piedras que en forma de mesa soalzaban de tre­
cho en trecho. Atjuel sitio conservaba todavía en la memoria 
de los habitantes de la comarca un vago reflejo de su ca­
rácter antiguo. La incertidumbre del temor y del respeto, 
tan pronto les alejaba del arenal como de un paraje maldito, 
como les hacia prosternarse al pié de aquellos altares des­
piadados, con las dulces oraciones del Evangelio en los 
labios. Ese sentimiento de curiosidad supersticiosa que
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Moro do B o o o y a en  traje decerem onia. 
(RcEDitido por»B*ílfoiorrtspoBMl D.i. Cranclic.)

•  » W m m •

~K 11 t
■»

■!Í;J■Iv

B aúl de . c o p id o ^  au tienda por e l Comandante
de infantería D . E duardo de O i^ .

Unto poder ejerce sobre I2 infancia . j  del que nunra logra 
emanciparse por completo la inteligencia del hombre, había 
marcado aquel sitio entre los recuerdos mas yI tos de los 
primeros años de Hervé. Siendo aun muy niño, y con la 
ímaginacioQ empapada en las leyendas del hogar, se habla 
sentido atraído al arenal de las Piedras, por esa voluptuo­
sidad del miedo que buscamos como las emanaciones em­
briagadoras decierios venenos, de los que una dósis dema­
siado fberte 11^  á sernos morui.

Recordaba haberse aventurado una noche bajo la bóveda 
sombría de una galería cubieru. Como anocheció por com-

D «oor j  ITOpleUrto. O. N. p. >c Ci«v»o. 
í íJ o r  reijwuiaSIr, D . J .  a o i r l e r t x .

pleto antes de qne volviese al cas­
tillo, le buscaron por todas parles 
y le encontraron desmayado en 
medio ¿e las galerías, romo si de 
pronto se hubiese encontrado fren­
te á frente con todos los horrores 
del Dios á quien los antiguos sa­
cerdotes iban i  buscar arrastrán­
dose hasta el fondo de aquellos 
templos constrnidos á manera de 
madrigueras.

La jóven y hermosa Bellah, 
cuyo carácter reflexivo y las ten­
dencias de 50 imaginación hablan 
de sentirse cautivados y atraftios 
por aquel sitio fantástico, acom­
pañaba con frecuencia á Hervé á 
la montaña druídica. Cuando la 
noche llegaba i  poblar con dudo­
sas sombras aquella ciudad de 
piedras, tristes y lúgubrhs, la jó­
ven , alarmada, apelaba á la edad 
y esperiencia de su hermano adop­
tivo, y aquel encanto de la protec­
ción dada y recibida habla sido 
para ellos como el prcscnlimíentn 
de otro afecto mas tierno, y como 
el primer eslabón de una cadena 
mas estrecha. Alli era donde sus 
imaginaciones juveniles gustaban 
de evocar las tradiciones gracio­
sas ó terribles del país nativo; unas 
veces procurando encontrar en el 
mu^o de las grutas las huel'as de 
las bailadoras de la noche, y otras 
buscando en las siniestras hendi­
duras de ios altares el rastro de 
ritos sanguinarios. AHI era, en 
fio , donde ambos niños habían 
sentido las primeras palpitaciones 
de un peligro compartido, los pri­
meros goces de una mancomuni­
dad de ideas y de ilusiones. Estos 
recuerdos se agolpaban á la sazón 
á la mente de Hervé; estenuado 
de cansancio, y no pudiendo dor­
mir se había recostado en la mesa 
de piedra, en la actitud de una 
esUtua ioclinada sobre un sepul­
cro, y dirigía una mirada retros­
pectiva i  sus pasados años.

De pronto se estremeció: en 
medio de las rocas se vera la blan­
ca forma de una mujer qne, su­
biendo y bajando sin producir el 
mas leve ruido, parecía deslizarse 
de una á otra piedra y adelantarse 
bácía él. Hervé se levantó brusca­
mente , llevándose la mano á la 
frente con la emoción violenta de 
nn hombre que duda si está en su 
sano juicio; perora estaba junto 
á é) la blanca aparición, y conoció 
á Bellah.

—¡Cstcd aquí, en este momento! ¡hermana mia!—esclamó 
ct^endo una mano de la jóven.

Mlie. de Kergani retiró su mano. 
iPodrá el Comandante Hervé concederme algnnos mi­

nutos de conversación f—dijo la jóven con tono frío.
fSe eminuré.J 

“-'vaaAAAa/'-

A la distinguida amabilidad dei Sr. D. Eduardo Ory, 
auxiliar del Ministerio de la Guerra, debemos el tambor, 
timbales y arca, cuyo diseño acompañamos, y que dicho se­

ñor, constantemente empleado en la sección del Ministerio 
adicta al cuartel general durante la guerra de Africa, tuvo 
Ocasión de adquirir en Teluan. El cuerpo del tambor cuya 
figura revela desde luego no poder ser aplicado á los mismos 
usos que nuestras cajas de guerra, es de barro cocido lo 
mismo qne los timbales, de los cuales el de ta derecha pro­
duce sonidos graves y el de la izquierda agudos. El arca es 
de tafilete y los clavos que la adornan de metal dorado; fué 
cogida en el campamento enemigo en la memorable jornada 
de Tetuan.

ADVEBTENCIA8 IMPORTANTES.

l.a cubierta, Índices y portada del lomo primero te repar­
tirán con el primer número de! met de julio diot teHores tus- 
crifor« que tiqan; fyooreciéniionot, y d los señores que de­
jen de serlo, en ¡a prAzlma semana.

Se previene á ¡os señores cuya suscricion termine d fines 
del presente y deseen renovarla, te sirvan hacerlo con lacón- 
veniente oportunidad.

CORRESPONDENCIA PARTICULAR.

Sr. n. P. P. D,—Soara Cruz de Tenet i[e.- Recibida >u remes* 
Sr. ü. F r;.—Id. 
sr. II. S. P.-Cdcer;».—Id- 
Sr. 1). I. SI—«¡/topa.—Id.
Sr. P. R. B.—Panp/o*a.—Id.
Sr. II. T. C—Oartdo—Id.
Sr. b. J. P.—Car/aaeaa.—Id.
Sr. II. H. M.-Fírror.-ld.
Sr. D. J, Z.—Craaoda.—Id.
Sr. O.C. S.—ítjrce/aiio.-ld,
Sr. D. A. B.—0Masi«sre.—Id.

Sr. fi. I. I.. P. t.-Ateanta- 
rt//a.^Rccibld* su remes*. 

Sr- II. F. G. fi.—Baeza.—Id. 
Sr. ti. H. n.—YoUadoíid.—iá. 
Sr. D. B. ?.—Alieante.—li.
Sr. n. M. k.—Ceuta—\A.
Sr. 0. G. C.—C o m U ta s .—Id.
Sr. 0. M. \.—Aleaíd—iá.
Sr. a  J. a  G.—Fírro/—Id.
Sr. n. J. C. H.— Fíguerat.—Id. 
Sr. D. b. E. k.—CailelloH,—lií.
El Adm. D.J. na GsimXaxcci.

be lo augfriíioii. ^T
EL MülNDO MILITAR.
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IIVDICE
UE LOS GRABADOS QUE CONTIENE El. TOMO SEGUNDO.

C IE N TO  C Ü A H E N TA  V  C U A T R O .

,4 ln q iiv  dado por el pueblo de Palermo á las tropas napo­
litanas en la plaaa Real, página 4.—Avanzada marroquí en 
la orilla de Guid-el-Jelú, 53.—A|«rc ido (resimiento de 
artillería montado) en la guerra de Africa, 41.—Amazonas 
de la Gran Bretaña, 56.—Asesinato de cristianos en Da­
masco, 57 y 68.—Aixa , anciana mora llevada por los caza­
dores de Madrid , 61.—Alcázar de Segovia, 100.—Antonio 
Bleño, primer soldado voluntario de la compañía de Fer­
nando Póo. 180.—Armas y efectos pertenecientes á los na­
turales de las islas de Fernando Póo, Coriseo y cosía del 
Kru, 205.

B a n q u e te  dado por el Ayunlatnienlo de Barcelona á los 
voluntarlos catalanes, 24.—Beaufort d’Bantpoul (Marqués 
de), 72.—Bosco, General napoliüno, 83.—Bocas del rio 
Saigong en Cochinchina, 173.—Bicentauro (el), 181.

C a sa  del campamento del 1.® del Rey, hecha de madera y 
forrada con laus, 8.—Cooperación de Guardias civiles jó­
venes en la estlncion de un incendio, 24.—Cáiabo, 73.— 
Carmelo (monte del), 103.—Combate entre losgaribaldi- 
nos y napolitanos en Reggio, 109.—Cocinas (las del campa­
mento de Torrejon), 140.—Corrida de toros en Torrejon 
deArdoz, 137.—Columna mosáico erigida en Barcelona 
por la Sociedad Agrícola, 136.—Casa de la Verónica en Je- 
rnsaleo, 183.—Cochinchina; el Capitán D. Enrique Fajar­
do aucado i»r unos soldados del Ejército aonamita, 173.

n e r e n sn  de la barricada en la puerta Felice por el pueblo 
de Palermo, 1.—Demolición de la cindadela de Paler- 
mo, 28.—Desembarque de fuerzas garibaldinas en Cala­
bria , 03.—Idem de SS. MM. y AA. en Barcelona. 120 — 
Idem del Ejército francés en Beyrouih. 121.—Descripciou 
de! campamento atrincherado de Sa'^ong , 1B4.

E iilr a d a  de los vapores Vateo Nuñet y León en el puerto 
de Tánger, conduciendo al represenunte de España eu 
Marruecos, S.—El Emperador Cárlos V ea el monasterio 
del Vusté, 13.—Escuchas (servicio de), 44.—Ermita (iote- 
rior de la de Alarcos), —Ejército chino, 77.—Entrada
de la Embajada marroquí en Valencia, 80.—Embajada 
marroquí en Palacio, 92.—Espada regalada por los irlan­
deses al Mariscal Mac-Mahon, 112.—Ejército garibaldi- 
no. 123-—Episódio del combate de Trafalgar, 129 —En­
trada á la tumba de la Virgen, de San iosé y de Santa 
Ana. 165—Idem de SS. MM. en Zaragoza por la puerta 
del Angel, 173.—Esiáiua de Cristóbal Colon , para el pue­
blo de Cárdenas en la Isla de Cuba, 196.

F a e lin d a  de una casa del campamento de los cazadores 
de Alcántara, en el Serrallo. 8 .—Fases sucesivas de! sol

durante el eclipse del 18 de julio, 45.—Fortaleza de hier­
ro inespugnable, 63.—Francisco II (Rey de Nápoles), 84.— 
Fachada del cuartel del regimiento infantería de Burgos, 
en Palma, 128.—Función celebrada el día 4 de diciembre 
por el cuerpo de Artillería á su pairona Sania Bárbara, en 
la iglesia de San Francisco el Graode, 193.

O e r ó n ít ii»  Bonaparte ex-Rey de Weslfalia, 20.—Guardia 
de honor del Papa, 89.—Genízaro, 83.—Galera del si­
glo XVII, 176.

H rrn iA iia  de la Caridad, 28.—Hornos (los del campamen­
to de Torrejon de Ardoz), 141.

I g le s ia  católica (interior de la de Tetuan denominada de 
la Virgen de las Victorias), 69.—Interior de una tienda 
de campaña durante un terrible temporal (Africa), 88.

J o s é  d'Angelo, Jefe de las barricadas de! palacio del Se­
nado en Palermo, 20.—Josefa de Barcelona, heroína de 
Galanía, 23.—José de Buslillo (Exemo. Sr. don), Teniente 
general de ta Armada. 32.—Judio de Jerusalen , 148.— 
José Kiharram, Jefe maronila, 160.

á Veracruz dei Ministro plenipotenciario de Es­
paña en Méjico. 17.—Legionarios sicilianos, 48.—Leva n- 
lamienlo del mapa de España , 81.—Llegada de la Emba­
jada marroquí al palacio de Boena-Visia, 76.—Idem de 
SS. MM. al santuario de Monserrat, 172.

¡Ilftrqtiós de Novaliches (Exemo. Sr. D. Manuel Pavía y 
Lacy), 12.—Medalla de oro con que lia sido premiado el 
Capiiao de Ingenieros D. Emilio Bernaldez, 16.—Idem 
dada por Cataluña á los voluntarios hijos de la provin­
cia , 16-—Moro del interior de Marruecos , 9 6 . - Familia 
maronila, 97.—Me lalla del Ejército de Africa, 128.—Mo­
numento elevado en el Coso de Zaragoza, 141.—MoraJillo 
y Talledo (Exemo. Sr. D. Manuel), 133.—Malmedo, hija 
de Mungo, 137.—Moro de la tribu de Bocoya frente al Pe- 
ñon, 209.

jVnnfraj^in de la fragata L’Europe en los mares de la Chi­
na, 36.—Xegpos krumanes. 72.—Snobó y su hermano 
Choe, 137.—Negros bullís de la isla de Fernando Póo re­
tirando una piragua del mar, 201.

O - n o i i i io l l  (Exemo. Sr. D. Leopoldo), Dnqne de Tetuan 
y Capitán general de los Ejércitos nacionales. 69.—Orna­
mentación de! edificio ocupado por el Gobierno civil de 
Burgos, con motivo de la inauguración del camino de 
hierro desde dicha cindad á Sanchidrian, 197.

F u ñ o  del bastón regalado por el Círculo alicantino al Mar­
qués de los Castillejos, 52.—Puerta de Tetuan, 149.—Idem 
llamada de Oro en Jerusalen, 163.—Plano del teatro de la 
guerra de Nápoles. 168.

Q iioisaflii (Exemo. Sr. D. Genaro), 124.

R e o ili in ite n lo  hecho á SS. MM. en la Audiencia de Bar­
celona, 145.

Sold iH io de Rey (de caballería), 32.—Servicio de escuchas 
en Africa, 44 —Sepultura dada á los cristianos asesinados 
por los drusos, 53.—Sepulcro de San Jorge, 77.—Idem de 
Absalon, 8*.—Silla de coro de San Francisco el Gran­
d e ,208.

T o r r e  de Tánger, 8.—Tipos marroquíes, 20.—Idem de un 
Jefe, 48.—Idem drusos,81 .—Idem ganbaldioos, 93.—Tor­
rejon de Ardoz (campamento de), 101, 108, 109 y 117.— 
Tipos de tropas kurdas, 104.—Hem marroquíes , 149— 
Ideradesoldadoschinos, 181.—Idem del soldado chino 
llamado Tigre, 189.—Idem del soldado tártaro, 192.—Tras­
coro del altar mayor de San Francisco el Grande , 204.

V is !»  de Tánger tomada desde el mar, 4.—Idem del ce­
menterio y alcazaba de Tetuan, 9.—Idem de un pueblo 
de buhís en Fernando Póo, 21 —Idem de la caverna de 
Son Pou en Mallorca, 29.—Viaje del Leviatan á Nueva 
York, 37.—Vista de Mesina, 40.—Idem de Beshirai en el 
Líbano. 49.—Idem de Mesina lomada del cabo de San 
Juan. 53.—Idem de Beyroulb, 69.—Idem de Melazzo, 83.— 
Idem general de Gaeta. residencia del Rey de Nápo­
les, 113—Idem ile Monserrat, 116.—Idem del castillo de 
Bellver, 121.—Idem del castillo del üovo (Nápoles), 153.— 
Idem general del campamento de Torrejon deArdoz. 140.— 
Idem de la iglesia de la Soledad (Palma), 148.—Idem del 
puerto de Civita-Veochia, 152.—Idem del palacio de la es- 
posicion industrial y artística de Calaluiia, 136.—Visita 
de SS. MM. al campamento de Torrejon de Ardoz, y prue­
ban el caldo que se suministraba á los enfermos, 161.— 
Vista general de Damasco, 164.—Idem del lago de Tibe- 
Hade, 160.—Idem del valle de Honlé y curso del Jor­
dán , 172.—Visita de SS. MM. á la cueva donde se encon­
tró la imágen de Nuestra Señora de Monserrat, 177.—Vís­
ta de la bahía de Santa Isabel en Fernando Póo, 185.— 
Idem de Fernando Póo viniendo de Corifeo, 188.—Idem 
del fuerte de Peiho (China), 188,-Idem de la Mola_di 
Gaeta, 200.—Idem general de! monte y bahía de Santoña. 
con los pueblos de Laredo, etc., 2I2.-ldem  del cuartel 
construido en Fernando Póo, 216.
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I\D IC E
DE LOS ARTÍCULOS CONTENIDOS EN ESTE TOMO.

A m azonas de la Gran Bretaña, 33.—Assemani (monte 
Carmelo), i  II.—Alcázar de Segovia, 111.—Anales de la 
censura, 136, U 3 ,157,173, 180, 205, 211.—Arquitectura 
naTal (historia de la), 166,170,190, 306.—A Filipinas por 
el Cabo, 179.

B io g ru fta  del Exorno. Sr. D. Manuel Pavía y Lacy, 11, 
19, 27, 3A, 43.—Brújula, 16.—Batalla de Alarcos, 46.— 
BiograRa del Excmo. Sr. D. José de Bastillo, 51.—Beshi- 
rai, 55.—BiograDa del Excmo. Sr. D. Leopoldo 0-DonneII, 
Duque de Teluan, 59 . 73 . 83,94 , 99, 107,115, 123 .- 
Idem del Excmo. Sr. D. Genaro de Quesada, 134.—Idem 
del Excmo. Sr, D. Manuel de Moraditto y Talledo, 155.— 
Idem del Excmo. Sr. D. Juan de Zavala, Marqués de Sier­
ra-Bailones, 187,195, 303.

C rón ica  de la semana, exterior é interior, todos los nú­
m eros.- Cárlos V (el Emperador), en Yusle, 13.—Cára­
bo, 79.—Curiosidades, 95,153,183.—Castillo de Bellver 
(Mallorca), 127.—Combate de Trafalgar, 154, 142, 150.— 
Castillo del Uovo, 135.—Catalina de Médicis, 140.—CíTila- 
Veccbia, 152.

D eticrlp cion  de la caverna de Son Pon, 30,36.—Drusos y 
maronitas, 35.—Druidas, 102,117.—Decoración exterior 
del cuartel del regimiento infantería de Búrgos durante la

permanencia de SS.MU. eu Palma, 127.—Damasco, 171.— 
Descripción de Sanloña, 314.

Cclip»>e, 6.—Emigración de los animales, 03,70.—Ejér­
cito chino, 79,—Espada de honor ofrecida al Mariscal 
Mac-Mahon , 113 ,-Epopeya de los animales, 147, 156.— 
Estudios militares, 2H.

F u n e r a le s , 15, 23, 37.-Fortaleza inespugnable, 68.

G erón im o  Bonaparie, S . —Gacta, 118.

H e r o ín a  de Catania, 27.—Hermanas de la Caridad en los 
hospitales de Ceuta, 29.

I s la  de Fernando Póo, 3.—Incendio apagado por los Guar­
dias jóvenes de Valdemoro, 23.—Islas Filipinas, 67 , 93, 
102, 200, 123.—Idem de Coriseo y Annoboii, i58.

•lordan (el) y el mar de Tiberiade, 174.

L íb an o  y los drusos, !3.

m o n a ster io  de Yosle (y  el Emperador Cárlos V), 13.— 
Mesina, 35.—Monte Carmelo, 111.—Montaña de Honser. 
ral, 116.—Medalla de Africa, 137.

(líove la  (Episódio de la guerra de Bretaña), 7, 23 , 71, 87, 
104, 119. 138, 135,143, 158, 191, 207.—Naufragio de 

la fragata L'Europe en los mares de la China, 38 , 47.— 
Noticia del mapa de España, 62.

l* n e r lo  de Bejrouth, 69.—Penas y suplicios, 164, 171, 
189, 210.

S u e lto s  : (Recuerdo á las víctimas de la guerra de Afri­
ca), 7.—(Busto de sal en Cardona), 15.—(Trinnfodel Great 
Eaitem), 39.—(El Marqués Beaufort d'Haulpoul). 71.—(El 
General napolitano Bosco), 87.—(A la memoria del Gene­
ral Mac-crohon), 103.—(Campamento de Torrejon de Ar. 
doz). 112.—(El Jefe maronita José Kiharram), 158.—(Sobre 
el hecho de armas del Capitán D. Enrique Fajardo, en Co- 
chinclina), 176.—(Sobre el primer volunurio indígena de 
la compañia de Fernando Póo, y sobre el Ejército chi­
no) , 183 —(Sobre el Romaneero de la Guerra de Afa­
ca). 214.—Shakespeare, 1®, 174,181.

T u m b a  de San Jorge, 80.—Idem de Absaton, 87 .-Tea­
tros (revisude), 151,166, 182 , 206.—Templo de San 
Francisco el Grande de Madrid, 203.

A ¡s ita  de SS. MM. al monasterio de Monserrat, 132.— 
Idem de id. á la iglesia de la Soledad en las Baleares, 147.

PLANOS Y LAMINAS SUELTAS QUE CONTIENE ESTE TOMO.

F la u o  de Sicilia.
R e t r a t o  de S. M. la Reina.
R e t r a t o  del Excmo. Sr. Teniente general D. José Mac-crohon.
R e t r a t o  de! Exento. Sr. Teniente general D, Juan de Zavala y de la Puente.
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